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13.640 Herencia.

Misa con niños y familias. Ciclo B
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MISA CON NIÑOS (5º T.0. B)
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Lecturas: 1ª Lectura: Jb 7,1-4.6-7
Salmo. 146. Leído
                           
 Evangelio: Mc 1, 29-39

· Ambientación: En el Evangelio de este domingo vemos a Jesús muy ocupado: cura enfermos, ora de madrugada y continua predicando su mensaje. Una tarea muy activa y, perfectamente, podíamos haber desarrollado cualquiera de estas ideas en nuestra celebración; he optado por desarrollar  el tema de la enfermedad y enseñar cuál debe ser la actitud del creyente ante la propia enfermedad y cómo actuar con el enfermo que tenemos a nuestro lado. Ardua tarea, muchas veces rechazada, que la Iglesia debe poner como prioritaria en su labor.  Intentemos que los niños y niñas comprendan este mensaje del domingo. Julián Martín
· MONICION DE ENTRADA: 

Bienvenidos todos  a nuestra celebración de este domingo.  Hoy estamos en el quinto domingo del tiempo ordinario y las lecturas nos hablan de la solidaridad que hay que tener con los enfermos. En la lectura de Job que vamos a oír, se nos hablará de la realidad del hombre que es débil y enfermo y en cambio a Jesús, en el evangelio, lo encontraremos muy ocupado curando enfermos. Como la enfermedad es parte de nuestra existencia, vamos a recordar a todas las personas que sufren en el dolor y aquellas que los cuidan.











· ACTO PENITENCIAL:


 Sabiéndonos pecadores  y enfermos en la fe, le pedimos al Señor de la medicina y del amor, que nos perdone nuestras debilidades.
· Señor, porque tu que te acercaste al que sufría dolor y nosotros le volvemos la cara.  Señor, ten piedad.
· Señor  Jesús, tu que fuiste consuelo del enfermo y esperanza en el dolor. Cristo, ten piedad.
· Señor, tú  que viviste en tu propia carne el dolor y la enfermedad,  porque nosotros no aceptamos la debilidad  de nuestro cuerpo. Señor, ten piedad.
· Pautas homiléticas (para el sacerdote)

·  Ya hemos dicho anteriormente que hoy vamos a centrar el tema de la enfermedad  para intentar sacar una actitud en la vida viendo lo que nos dicen las lecturas. La enfermedad en un hecho de nuestra naturaleza,¿Quién no ha tenido esta experiencia? No solo enfermamos las personas, también enferma la propia naturaleza (recordamos cuando se secan las plantas, l e entra la enfermedad a la viña o se muere el perrillo que tanto queríamos). La enfermedad y la muerte es lo que nos une a todo ser vivo.

· El Libro de Job describe, en la lectura que hemos la realidad que envuelve al hombre sobre la tierra: fatiga, nostalgia y brevedad. Ante este sufrimiento tenemos que estar esperanzados y saber aceptarlo. En muchas ocasiones, cuando  enfermamos con una simple gripe, se nos cambia el humor, protestamos y hacemos la vida imposible al que tenemos a nuestro lado. No la actitud del creyente es saber aceptar esa limitación.
· Pero la verdadera actitud del creyente ante la enfermedad, además de aceptar la tuya, es hacer lo que  hemos visto en el Evangelio: Jesús se hace solidario con el  enfermos y cura a mucho;; el tenía poder para ello, nosotros no podemos, pero sí podemos solidarizarnos los que los que sufren como hizo  el  Señor. Visitar, acompañar, llevar alegría y cariño a la persona enferma debe ser la actitud de los creyentes y la misión de la Iglesia.

· PETICIONES:
A ti Señor, medicina del enfermo que cree y espera te pedimos con confianza: 
· Pidamos por la Iglesia de Dios, para que sepa anunciar a todos el evangelio de la vida, defender el derecho a la vida y denunciar con valentía las amenazas que sufre nuestro mundo. Roguemos al Señor.
· Por las familias, para que sepan acoger con amor a los familiares que viven con enfermedad o en la ancianidad. Roguemos al Señor
· Por los enfermos, especialmente por los niños y niñas con graves dolencias y especialmente por los que tienen una enfermedad incurable. Roguemos al Señor.

· Por los que sufren en la indignidad de su vida: por los pobres, los enfermos, las familias rotas, los ancianos abandonados. Roguemos al Señor.
· Por nosotros, niños y niñas de Herencia, para que el Señor nos de su Espíritu Santo y  nos de fuerza para ayudar a los que sufren en nuestro pueblo. Roguemos al Señor.
· OFERTORIO
Te presentamos Señor, este pan y este vino, en ellos te harás presente ayudán-donos a vivir el dolor y la enfermedad que la vida nos ofrece y siendo fuerza en nuestro caminar.

Te presentamos también estas medicinas, cuidan y quitan las enfermedades, haz Señor, que nosotros seamos como medicinas para los que sufren en nuestro pueblo.

También te presentamos  estos oleos, medicina sagrada, que ayuda al enfermo y le da fuerza en la fe; con ellos te ofrecemos y pedimos por  los enfermos que sufren dolencia incurable. 

· MONICION FINAL
Termina ya nuestra celebración. Hemos visto a Jesús acompañando y curando a enfermos, es la gran lección para nosotros: que también debemos visitar, acompañar y ayudar a los enfermos... Cuando seamos mayores tal vez podamos ayudarles como médicos, misioneros y de otras muchas formas, de momento, con visitarles y hacerles compañía es suficiente. [image: image4.bmp][image: image2.png]
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